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نْ احَْسَنَّ  اتِ اِن َّا لََّ نضُ۪يعُ اجَْرَّ مَّ الحَِّ َّ مِلوُا الص  عَّ نوُا وَّ َّ ال َّذ۪ينَّ اٰمَّ اِن 
ا  ل  مَّ  .عَّ

قَّالَّ  سَل َّمَّ  وَّ لَّيْهِ وَّ ُ عَّ ِ صَل َّي اللّ ٰ سُولُ اللّ ٰ  :رَّ

ُ إِ إِ  الٰى يحُِب  َّ تَّعَّ َّ اللّ ٰ ل  أَّنْ يتُقِْنَّهُ ن  مَّ دُكُمْ عَّ مِلَّ أَّحَّ  .ذَّا عَّ

TODO TRABAJO TIENE UNA MORAL 

¡Honorables musulmanes! 

En esta vida, cada uno de nosotros tiene 

diferentes trabajos y tareas. Algunos somos 

directores, otros supervisores; algunos somos 

trabajadores, otros empresarios. Lo que nos hace 

especiales en los ojos de Allah no es nuestra 

profesión ni posición, lo que nos hace valiosos es 

nuestra fe y adoración, ser una persona con buen 

caracter y con sentido de responsabilidad. 

¡Queridos creyentes! 

Nuestro Señor Todopoderoso dice en el 

Sagrado Corán: “Quien creó la muerte y la vida 

para probaros y ver cuál de vosotros sería mejor 

en obras...”1 Como se menciona en el verso, una de 

las cualidades que debe tener un creyente es hacer 

su trabajo de la mejor manera, porque el Islam nos 

enseña que hay una ética en el trabajo. El 

fundamento de esta moral es la honestidad y la 

sinceridad, la confianza y la lealtad, la sensibilidad 

hacia lo halal y lo haram. Su esencia es no tomar lo 

que no se merece y respetar los derechos de las 

personas y la sociedad. Es hacer que nuestro país 

sea más fuerte en todos los campos y contribuir a la 

paz, la felicidad y el bienestar de nuestra nación. La 

esencia de esta moral es utilizar el conocimiento, la 

ciencia y la tecnología para el bien de la humanidad, 

hacer prevalecer la justicia y el bien, y evitar la 

opresión y el mal. 

¡Queridos musulmanes! 

En uno de sus hadices, el Profeta (s.a.s) dijo: 

“Allah (swt) se complace cuando haces tu trabajo 

de la mejor manera.”2 Debemos adherirnos a este 

hadiz de todo corazón y esforzarnos por 

corresponderle a nuestro trabajo, debemos trabajar 

duro para ganarnos el sustento halal. Tenemos que 

reconocer que el sudor de nuestra frente es sagrado. 

Debemos ver nuestro trabajo como una 

responsabilidad que se nos ha confiado. No 

debemos dañar los bienes y materiales del lugar 

donde nos ganamos la vida, no debemos utilizar sus 

instalaciones para nuestros intereses personales. 

¡Queridos creyentes! 

En nuestra gran religión, el Islam, no sólo el 

trabajo y el trabajador,  tienen una moral, sino 

también el empresario. Nuestro amado Profeta 

(s.a.s) dice: “Dad al trabajador su paga antes de 

que se seque su sudor.”3 Si somos empresarios, 

deberíamos adoptar este hadiz como lema y pagar el 

salario del empleado íntegra y puntualmente, no 

debemos privarle de su seguridad social. Debemos 

ser sensibles a la seguridad laboral y reconocer la 

salud del trabajador como nuestra propia salud, 

tenemos que evitar cualquier actitud y 

comportamiento que pueda perjudicar la vida del 

trabajador. Debemos darle la oportunidad de 

descansar y cumplir con sus obligaciones. 

¡Queridos musulmanes! 

Según el Islam, también hay una moral en los 

cargos públicos. Por encima de todo, debemos 

reconocer que el derecho público es el derecho de la 

nación en conjunto. Ya seamos administradores o 

supervisores, debemos cumplir adecuadamente 

nuestras obligaciones y responsabilidades; debemos 

ser leales a nuestro gobierno y servir a nuestra 

nación con amabilidad y buen caracter. Debemos 

defender sin falta la justicia, no debemos desviarnos 

de la sinceridad, la bondad, el derecho y la verdad. 

Nunca debemos olvidar la advertencia de nuestro 

Señor Todopoderoso,   ِيوَْمَ الْقِيٰمَة َ   وَمَنْ يغَْللُْ يأَتِْ بِمَا غَل 
“Quien defraude, se presentará el Día del 

Levantamiento cargando con lo que defraudó.”4 

¡Queridos creyentes! 

Hay una vida eterna después de la muerte en 

la que daremos cuentas de lo que hemos hecho y 

seremos plenamente recompensados. Entonces 

seamos responsables en nuestra vida empresarial y 

laboral, no engañemos ni nos dejemos engañar. 

Ganemos y gastemos de lo halal. Tengamos cuidado 

con los derechos de las personas y la sociedad, no 

dejemos que pase ningún alimento ilícito por nuestra 

boca. No olvidemos que también es una forma de 

adoración trabajar y esforzarnos por mantenernos a 

nosotros mismos y a nuestra familia por medios 

halal y legal. 

Termino este sermón del viernes con las 

buenas noticias de nuestro Señor Todopoderoso: 

“Es cierto que los que creen y llevan a cabo las 

acciones de bien... no dejaremos que se pierda la 

recompensa de quien actúe haciendo el bien.”5 

                                                 
1 Mülk, 67/2. 
2 Beyhakî, Şüabü’l-îmân, 4/334. 
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